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COLABORACIÓN

¿Pluma o bolígrafo?
La reapertura de las escuela} ha vuelto a plantear un problema

qtje ya en olra?. ocasiones ha sido objeto do dncmionci y polémicas:
¿Es útil o iM es útil el uso del bolígrafo en las e.;cu?¡aí elrniftiMlfs?
Como siempre ocurre, !as tesis están en contradicción. Algunos se
preguntan per que ios niños espannles no v in a usar, igual que los
ingleses o los americanos, un tipn dt- pluma qn-- ha alcanzado gran
difusión y que se ha ironvejrtidci ya en el instrumento mas popular
de escritura. Es ilógico, dictn. fine no se les ofrezca a ios niños la

ibij idd 4 ibi d d l ñ

Contactos secretos sobre Argelia
TMH.IS. (He nuestro rurreíponsal .Jaime Pil fílrhal.)
Mientras prosiguen en diversas potilacIones sil lías lo*
••f unt.ic los secreto»" ri entinados a organizar una nueva re-
iiiilnii traníiisrcellna. Iñudos lunrtis en IÍAH mantienen las
di-iunclas. El \tí?sn de la calculada indiferencia es. ínutiin.

- II nc*¿prwlu e>. la norma ra«i reglamentaria de un .hieen de
-llénelos nflciales en torno a ¡o* rumori's de que la (írcnía
viene alimentándose, Después (ie los fr̂ wa-ms de Meliin, de

'i' Kvlün y de I.iLerln. ,,cómn nmpezar de nueni t| no hun »1do
,1 (miadas de antemano las lineas aJiwtlufa* de un acuerdo?
1 f><" allí que e*ta vez lo* <ic<nitactns secretoí» *ean mucho

más cunionii v movilicen, seitún creo *aher, a casi dns docena* de perso-
posinijiaad ce escribir, desde los primero* anos de su vida e^-olar, n . l í : i m P^,iipn de fiittinl por cada hand<i. mAn o menos. Aunque t*a* re-
ten una pinina que, cuando sean mayores, utilizarán oonlinuamrntr. uniones l-enían lunar en lerrltorlu suizo, segiin parece ser que, en •*

B ORACIÓN ES Y CR0NICAS DE TODO EL MUNDO

aunan
columna

Carta de París

Por el contrario, los que se oponen á la utilización del bolígrafo en !«cisiones quinas. Ins .iHitnnllEta^fle uno y otro grupo pasaron

las escuelas, sostienen que los niños deben aprende! a escribir de una I^Sr tuas"^! " ^ " d e " ^innícy, ^eri pa rie> H e f . n f , r ; l | |)e'fiauile
manera per.ional, con una elaboración grafira que les permita maní.
íe.'tar plenamt nte *u personalidad. Mientras la pluma tradicional
ofcece esa posibilidad, el bolígrafo, con su tratado uniforme, no per-
mite al niño expresarse cumplidamente en la escritura.

La polémica, prescindiendo de las tesis de unos y de otros, nos
t'frece, sin tmbargo, medidas la enorme difusión del bolígrafo, un ar-
tículo industrial que, lanuado al mercado en la postguerra, ha provo- í ^ .

pnehln sin erarla tleaif¿ muchas partidas de
d i l ale ! d J n l

fron-

lia. girai--

. tüsWla. l n «ran diario ale- en presencia de ".[oye. Del Belved're
míin ha awenrario que el ipiielito de y d«) Elisen. partían liw emisarios.
FoNv reúne. :t taita de ventajas mífi Y en rtfstlntns lupare.s de íiiilia. se
rentalilrs. ciertas imponderable* crin- ,He hr.ilvin aimcllile» reuniones a
Alciones de dlscrerlrtn. espildas de la prenda.

flirt que £«tas reuniones dehni adelantar.Ty ífíí.?M ,U«.l«¡.»"Atetad» -n un.
,rf.rfecélonamiento refutarlda0 ine.tlcnlos.1. helvética,

d l ons r u t d 1 i l í\
p g , p „„, esf;,̂ ;, rt, , c r e f u a r d a 0 n

revolución no solo en los MStemas de escritura, ! itara ohreroi del-ramo de la rons- arrutada. 1..1- pre-iifíoeiaelimps ní\-
sino en toda la organización comercial de los instrumentos
les de escnlnra, desde el lápiz a la pluma estilográfica. El bolígrafo ;f'fcoT^l'SIlUllrtpio ofrece la conaa- ¿lías nadie tle'ne la obligación ríe
ha realizado, por así decir, la nmotorizacion» de la mano, ¡ lilria. serle dr vecinos iranciiitlf>s, con apartar a la prensa y nadie de-he, a

Recibido tidmero con gran escepticismo v perplejidadv justificados medien y notarlo- en cibezn .leí cen- ta caída fiel snl. minir a la ureiisa
, • * . * r ' ' ,' . * . '-' . . . so Pero, v ê o <•« va harina de lni'ii para contar mentiras y soportar fo-

por los inconvenientes de carácter técnico —perdida de tinta, rápida \ etlitaU ¿"naiu lo que w dice s dos íojrafos. Sobre este punto, ocurre
destrucción de la esfera, inadecuada calidad de la tinta, etc.—, el bo-: pasn̂ , de Ginebra. Oesfle, la jrran fin- enmo en la lucha libre fie los anie-
lig-rafo no consiguió triunfar inmediatamente -.n el mercado, y tam- \ «*« ^menn^a^u^itM^Vn"™'\&n w t o d ^ o ^ m n ^ i H e s ^ V r ^
blén porque no resultaba barato, poa lu cual, al principio, fue consi- m5?isaca""ecoír.-tfíi-o. "obre""^^ si ^(elehraii ™™ nerta cerraía. en fa. \ hasta ahnrá le faltaba era el "zopo- .
drrado como un objeto de lujo, un objeto jura presumir de el igual'ios íiiiiianeroi han reeíblflo órdenes mtlla: después, sesúu cuál haya *ldo|ff> adecuado, ese zapato con gracia 1/ mude la dores de Elia Erporta-
que se presume de un encendedor de oro. Pero ln característica prin- Ap w * m » fl« espalda*. el resultado, «ana Pepe o Juantto en en su esítlo y liviandad en su pe- dora, que se rende en las bien co-
cipal del bolígrafo actual, comparado con la pluma estilográfica, es ™*¡Lri7ir™rtldo^7>or ^re.nsa" no (Sigue en quinta plana.) sü. Y los italianos se lo han o/re- rrtíat mil pesetas.

Las inglesas llevan con garbo
los zapatos españoles

LONDRES. (De nuestro corresponsal F. del Campo).—
El "Westend" es, crtgído por SUJ cuatro bandas, un gran
escaparate para la mujer. La mayoría de ta* tiendas de
Oxford street. Bond street, Regent sireet y Píccadiüv,

! son tiendas de mujeres y para mujeres. Este centro en-
j mprcíai y zona de diversión a todo color, es, .sm duda

alguno, el Paraíso de Eva. Sobre esta milla cuadrada'de
fantasía y coquetería manufacturada existe más de un
centenar de zapaterías, eon miles de modelos en exhibi-

ción. Este dorado otoño, y nunca tuuo Londres una "season" tan hri-
Uanie, ofrece a la caprichosa Ej;a la ocasión de admirar con compla-
cencia estas elegantes vitrinas, que san lonja abierta a la báñatela ita-
liana. Porque es justo decir que la
setín, ln cerámica, la flora artifi- cido. Pero también el zapato es-
VaJ 8 M í za1"xtSTÍa dominan decí- pañol i-eiine esas cualidades mnes-
ttiaammte sobre oíros artículos na- tras. ¿Qué ocurre entonces?
aonalex o extranjeros. En la reciente e.tfiibieidn de za-

p e Roma llegó ftnsía Londres no patos en un hotel londinense se
salo una civilización, sino la cafe- mostraron diDerjos modelos a los
tera cr/press y el sapato de punta fabricantes y comerciante ingleses,
ctmdroda y precio redonda Aíortcs- Se hicieron pedidos por un total de
rameiiíe ¡/ siíi publicidad aparece ochenta mil pares, con opción a
en algún escaparate el zapato es- muchos más. Tres modelos espect-
pnñol. No importa que sea asi, por- Ricamente llamaron la atención. El
que esto es sólo el comienzo y to- "Botier económico" se vende aquí
dos los comienzos son apaleadores. al precio "standard" de cuatro cien-

Aclaremos, ante todo, que la in- tas veinticinco y quinientas pese-

Una Universidad
Popular

Fue a comienzos del siglo XIII
cuando Diego, obispo de Osma,
y Domingo, utw de sus canóni-
gos, volvían de Roma y se en-
teraron al pasar por Francia de
lo Que alli ocurría: La herejía
aloigense habia sido aplastada
con las armas y. naturalmente,
no se habia cosechado otro fru-
to aue cadáveres y lágrimas y

J.JIMEHÍZLOZft!UI

En Italia, actualmente, se consumen unos 100 millones de bolígra-
fos al año, por un valor total de 5.000 millones de liras. Y en un mer-
cado en continua expansión, como el italiano, no san de maravillar
las previsiones de. los espeí¡alistas, según las cuales las ventas segui-
rán sufriendo un rcicre.mento anual de un 40 j>or IO0, c incluso ma-
jor, con !a progresiva reducción del doloroso fenómeno social del anal-
fabetismo y Ja implantación de la escuela obligatoria. Se cree que,
en 1965, SÍ* habrán triplicado las ventas de bolígrafos, que alcanzarán
un valor global de 15.«10 millones de liras.

Los artic'.ilos que más han •padecido con la entrada en e! mercado
de los bolígrafos han «ido tos lápices rojiazules, utilizadas en oficinas
y escuelas, y las lápices de tinta, que casi han desaparecido del mer-
írao'o. Por el contrario, los lápices corrientes sigu.'n vendiéndose igual
que antes y, hasta cierto punto, también las plumas estilográficas, que
se han mejorado técnicamente.

A. FIEL

e \y gp
que-

que no requiere un diseño técnico especial, ni una forma que tenga frnncesíi "o esparcirlos MstetriiWlca-
que «distinguir», tn cierto sentido, a quien lo posee. Bxcepto pro- anote por I«*-||rtHKW
viudos caros, que todavía son solicitados aunque en medida limitada,
los bolígrafos se han ido "anonimizando» cada vez más, asumiendo su
tunción de medio de fsceitura, como es lógico que suceda, mientras
han pasado A segundo término sus requisitos estéticos. En otras pa-
labias, que mientras antes la compra de un bolígrafo colocaba en
ptimer pl.in > !a satisfacción de los criterios estéticos del comprador,
hoy eso ha pasado a segundo término, i n w la exigencia primera de
.iíl«tiimr una pluma que escriba.

mieos (le la O. A. S., lía convenirlo
haeerM- escuchar y ha Impuesto, por
principio* y en principio, la* tíos re-
íininneji-relampaso de Potsy. El mon-
clrniartn srii[>o. q ) l e gg u n j;rupo
ft. A. i., pero menos, disentía runo-
rer la* jffiraiitia»- para una eventual
cuneen! ración de Ins europeos de
irgaKa. Me dicen que se trata de la
frareírtn más acaramelada. Son. i»or
a.'i derlrln. 1O¡L «antM.aeaillarde".

\ l«I riu suena, a m a \ lleva.
NO KP si ha hahido anua o rtdg
en Pof«?y. En todo caso, no parece
imposible q u e un (tupo medio
O. A. S, haja locraflo hacerse eíeu-
ehar en unas [»rf-nej[Oflaelone^ de
r.illhre ofielal. A rada día que pafa,
la O. A. 8. s*na Importancia, v na-
nan Importancia sus (nipiii. disi-
dentes...
EL RAHABA: H1MAM I>1OR1 Y I.A

TORE
En lo* liltlmos rllej; o quince días,

y mientras continuaban avaníaiirto
en ?\t í.as las preneíoc i aciones ofl-
cloíyiii de la prenejEoelaetrtn oficiíil.
los liomhres del F. I* N. íe han re-
unido freciienMstmamPníe en sn vi-
lla central de Belvedere, dentro de
!a bianea ciudad de Túnez. 1'or su

Sorprendente estadística en París y

El hombre francés gasta más que
la mujer en vestirse

PARÍS, — "Es difícil saber de nlo de hilo de plata que están sobras de veinte años atrás. Xada I
dónde nos llegaban las sorpresas constituyendo —fibra es fibra— la hay tan "demodé' como una esce- ¡
antes de la invención de la esta- grata nnvrdud de la "siison". na de mercado al aire libre du-
distica...1' Siempre seg&n la deliciosa esta.- rante una jomada de julio o ajros- ¡

Esto se están didtndo los fran- dística citada, resulta q u e los to. Pues las acometidas canícula- i
ceses desde que, recientemente, hombres gastan barbaridades en: res son tan cortas y las ropas de j
toda la prensa de esta nación se primero, chaquetas tipo "sport"; tono veraniego suelen ser tan ro-
h:i hecho ero de unas cifras pubii- segundo, pantalones, y tercero, tra- bustas. pese a su aparente fraglll-
cadas por el C. R. E. D. O. C. jes completos. Las damas sólo ga- dad, como para que salgan a la
ICentre de Recherches et de Do- nun a los caballeros en lo que se calle, en dichas ocasiones, residuos
c u menta ti on sur la Consommi. refiere a abrigos e impermeables, de hace treinta o cuarenta, años.

. tion) por las que se demuestra que Ellas tienen una elegancia pxle- La "MarUme. Dupont" clásica pa- |
el varón gasta aquí, para vestirse, rlor, callejera, superficial. Ellos, sa iodaVu vida entre el pisito, el j
alrededor «.I• • un 15 por 100 más en cambio, tienen que vestirse 'roche, el mercado y el cine de la '
que ta mu.ter. pensando en el despacho, en ta >'squina. Exceptuando las bodas y |

En el año l!)60, y sohre los I.fi33 gestión, en la cafetería. bautizos, sólo le quedan —entre ¡
millones de francos ligeros que Según voy escribiendo este ar- las ocasiones de pavonearse un i
han dejado "Mnnsieur et Madame tirulo, ausente de penas y de sin- poco— las grandes comilonas de i
Tout le Monde" en las tiendas de rías, empiezo a recordar casos y tipo dominical que se hacen entre
artículos textiles, 735 correspon- casos de esposas eon abrigo extra- amigos, en rasa de Rene o de Ju-
den a adquisiciohes de ropas para ordinario, pero con falda y blusa lien, antes de que Rene, Julien y
hombre. Eva de Francia ha gasta- i} t | año de la nana; y no omito, compañía devuelvan I,i visita. En
do 647. El resto queda vagamente en es t e rapidísimo inventarlo estns casos, y puesto que las chi-
distribuído en lencería, ropas pa- mental, a muchos y muchísimos cas de servicio se guardan el do-
ra niño, mercería y demás. Duponts que andan por ahí con mingo para el novio, las "mada-

En el país reputado por la ele- un abrigo viejo o eon una raída mas" se ayudan las unas a las
ganda de sus mujeres, resulta que gabardina aceitando, eso si. unos otras. O sea: que necesitan pnner
es el hombre el que marcha de- "mmofets" costosos y recientes, se un delantal debajo de tas per

ii id l

L a foto de hoy

ti7i odio te-
rrible a la
Iglesia que
los habitan-
tes del Lan-
g u e d o c
creían que

era la culpable de tantas mons-
. . . . . . ... - truosidttdes cometidas durante

ln que se creía, tam- tas. He visto una creación e»pe- la cruzada contra la herejía,
eon garbo. L o q u e cial , u n l a p a t o e l e g a n t e de sa lón , • ¿ ¡ / ¡ estaban ¡OS cistercicnses

de artesanía de los artistas tratando de evangelizar a la
gente, pero nada adelantaban.
Los legados de Roma debieron
de quejarse muy amargamente
a Diego y a Domingo de que el

lagro". En realidad, lo que en za-' pueblo no solamente no les ha-

Víctor Hugo decía que "la obra
maestra es una variedad del mi-

pntería quieren los ijiglesa* es que
el estilo y la fantasía vayan cosi-
dos a la calidad y al precio, lo cual
es pedir exactamente le justo.

El problema de la importación
del zapata español a Londres des-
cansa en el plano inclinado de la
rutina, la cual, en el fondo, es
cuestión de organización. A esto
hay que aíiartir el capítulo de una
bien diripida publicidad. En lan-
dres, en donde se hace una pro-
paganda honesta de casi todos los
artículos industrializados, se apre-
cia con buen sentido lo que la pu-
blicidad sipniíica en la venta. Es
preciso que las infllesas sepan

el
lo

cuándo y en dónde se tiende"
zapato español. No olvidemos
que lia dicho unn personnlirtnd del
comercio británico: "Et zapato eS-

cia caso, sino que hasta se bur-
laba de las cosas santas. Pero
Diego y Domingo se dieron
cuenta en seguida de que la
gran dificultad, para las con-
versiones y para Que el pueblo
del Languedoc aceptase la fe
católica, era que los legados
pontificios llevaban un. cierto
tren de vida, nada revelador de
ta pobreza y mansedumbre de
Cristo, y que las monjes, si bien
no eran TÍCOA?, viajaban a caba-
llo —todo un lujo para la épo-
ca— y vivían de rentas. El pue-
blo entonces los confundía con
los señores que le explotaban y
que habían matado a ios suyos
durante la cruzada albígense.

estas islas". .entonces en unos predicadores
Y para terminar, repetimos que pobres V sencillos, a ras del

la mujer inglesa sabe pisar tam-
bién con gracia, si le clan los ele-
mentos adecuados. Lo que es prc-

pueblo en todo y, aun cuando
Diego murió en 1207, Domingo.
Santo Domingo de Guzmán. hi-

f y ,
m U j e r francesa easadita. y l a s ("(>mPradas en Mallorca.

i D t d tá 'P

q
lante a la hora de adquirir indu- j n a m j i y
mentaría. ¿Cómo explicarse e«e casera necesita un vestido rico, Dsted preguntará: 'Pero, ¿y las
extraño fenómeno aparente, sobre despampanante. p,,ro ias ocasio- solteras?...'1 Esas se han habituado
todo cuando usted usted y usted d h in j | a gastar l dinero en discos y en

p
todo cuando usted, usted y usted,

n e s

p
K r l n h rinn s n ( . j a | n o s n r l a gastar el dinero en discos y en

i C d l b f

í, hmta quP un huen Sitt.
eje i-a.iado*. mi mn,HT en-

entre mií. papelea alalinas
*1i" mis utira*. RIU iii; animó j a
ella kf lo driio ifiid.

rn España, están habituados a ia frp,.Uente s . El vestid» resiste los potingues.'Cuando les sohran fon
idea de un Dupont vestido «le ,.mt,,itcs del tiempo. De ahí que, tíos, se enmpran un "Dauphine".
confección, mal equipado? p n ) a pj^p media, las señoras se Tienen la cara maravillosamente

La sorpresa ha empezado en el esfuercen en • haeers?" vestidos de sucia, las manos decoradas y el
propio país de Tarlarin. De ahí el njnda Indefinida. Tuesto que el cli- h o I s o eternamente agonizante,
apresuramiento romerciil enn que ma tiene nueve meses d* abrico Siempre a causa del clima, tiran
los periodistas, tos colaboradores, P n casi todas partes, los vestidos ríe impermeable o de ahrlgo muy
los escritores ' • v e d e t t e s" d* la de calle hacen muy poca falta. Y f:i"ueso. Ln gasten todo en ropa de
prensa de aquí, se han lan/adn a en vista ri> que los sistemas de ca. ir de prisa. Y, enmn sus mamas,
conjeturar sobre un fenómeno ah- jefacrión inlerior eistan muy e \ . visten ron blusas, enn Jerseys de
solutamente 1 n e s p e r í d o. "Nos tendidos, v.para qué andar pnr ca- fabricación casera, con prácticas
hallamos ante un auténtico "eolpc sa como en la Siheria, si basta con falditas de "tersal". Sólo una v e i
de teatro" dentro de la vida so- faldltas. con Musitas, eon jerseys? al año realizan una Inversión ba-
dal. Es vergonzosa que ocurra lo En rerano, es posible utilizar las (S i fué en quinta pla.ua.)
que ocurre en im país que disfru-
ta de una reputación inmerecida.
En Inglaterra, en Estados (/nidos,
ias mujeres gastan el doble que
los hombres. Conviene resolver es-
te grave iirribli-in.i de prestigio.,."
•—dicen los rscrílnres de prosa pe-
riodística, entre thermosos recua-
dros.

Naturalmente, araban de saltar
a la palestra tas grandes agencias
de publicidad finar indirecta, su-
til. Apoyándose en este impacto
üociulmenle fenomenal, inculran
una idea, muy nrndtietiva. alta-
mente beneficiosa para los indus-
triales del algodón, la lana y de-
más: •Nuestros Dupnnls no pue-
den gastar menos. Son, en cambio,
las madames Duponts las qup se
muestran francamente roñicas. Se-
ñoras, a gastar. V 3 gastar cuanto
antes. Vístanse bien en prn\echn
del prestigio francés. Muéstrense
a la altura de una reputación uni-
versal (¡ue empieza a resultar In-
merecida..."

SI el Diablo Cnjuefn viniese por
aquí » hacer parada y tonda,
¿ruánUi psceni", nV intimidad eco-
nómica sorprendería a. lo largu y

a lo ancho del país? I'na simple
estadística acorrala al varón. Las
nmliini'- islán (le .(uhllosa enhi .
r'i buena1. T.e* h:ista eon esgrimir
un periódico asf:iir:indn: ' fínsto
r»n?H"s que tú...", pira nhiener ¡i
liinsa. l.i fatdita. el traje-sastre o
uno de tsos elegantes vestidos co-

Liti gentes del circo Knie vendimian cerca de Lausana.
Aquí tienen ustedes a Fritzi y a Knrico fn el prirner plano, a
Knieli un poco más atrás y, como pisos de su torre, a los Car-
menas, gentes del circo Knie, del circo, simplemente, en el
buen gozo del sol de la vendimia.

Encajan perfectamente. Y es que las gentes del' circo tie-
nen la noble virtud de sentirse hermanas de todos los hom-
iwes¡ de eso, de encajar perfectamente en todos los paisajes.
Que, en cualquier parte, hacen bien 1a fuerza, la destreza, la
risa...

El circo Knie es un gran circo. Quienes van en él son ar-
tistas seleccionados, primeras figuras. Pero no por eso han
perdidf su sencillez, ese pulso d* franca, abierta, absoluta
humanidad que hace que a muchos nos llegue el circo no co-
mo un espectáculo, sino como un atiento, como un golpe de
vida, como un mensaje cordial.

Ai listas de primera fila... Un día los hombres de las vi-
ñas verán la fotografía de ¡OÍ Carmenas J de Knieli en una
gran revista y se darán cuenta de que no fueron unos seres
cualesquiera los que celebraron con ellos rA alborozado rito de
la vendimia. No, no son unos seres cualesquiera, sino unos
artistas doctorados en la brava enseñanza de! circo, unos
maestros de \i emoción y de la sonrisa. Como todos, famosos
o desconocidos, los que en los circos van...

Gentes del circo, buenas gentes... ¡hijense con qué lim-
pieza, con qué alegría, les da en la pie! el sol!

ANTONIO

cito retirar de su alcance el sapa- : zo realidad 'este sueño. Abrió un
j ton que venía usando hasta hace, d m o g o fraternal con los here-
¡ En esta gran ciudad hay casi Íes y-las conversiones menudea-
' cuatro millones de pares de pier- ron- A tas gentes simples les hi-
nas femeninas, y esta es una bo- ¿o además otro gran regalo: el
nita cifra, con dos motivos... en al- rosario. Esto significaba Que, st
gunos casoa. Ante este panorama, la Iglesia no era una tribu de
el fabricante e«paño! de zapato monjes a caballo y legados ri-

| rteb« animnrse a producir con arre- cos¡ íamporo era t/rwt tertulia,
gto a un orden ríe balaüa, porque ríe ; : M t n / . inteliaonie*- ato-
en frente, y haciéndole lo compe- ae filósofos e inteligentes, &ip-
t c i t a l l i ó i l i d T L
"putitfl cuadrada".

José Luís F. DEL CAMPO

Las teses para la p i íx i i

y e pe
tencia, estala legión italiana dTL " ' /^aba que no era preciso ser
"putitíi cuadrada'1. letrado para reiar. Cristo había

dado efectivamente gracias al
Padre por haber ocultado su sa-
biduría a los grandes y sabios
de este mundo y haberla rega-
laría a los pequeños e ignoran-
tes, pero siempre ha existido
una, tentación enire muchos
cristianos de considerar a la
Iglesia como un club aristocrá-
tico de inteligentes y, con fre-
cuencia, el lenguaje de muchos
sermones, de muchos libros, de

x

Se pide la unificación
de zonas

MADRID, 19.—Para estudiar muchas oraciones y documentos
las basse reguladoras de la pro- cristianos ha sido y es el más
xlma campaña aceitera, se han apropiado para que lo entien-
reunlcio en el Sindicato Nado- <*a'1 !inos cuantos "cultivados"
nal del Olivo, las Secciones eco- <& no ¿a masa del pueblo fiel.
nómlca y social, bajo la presi-
dencia de don José Navarro y
González de Canales, presidente
del Sindicato. Se acordó solici-
tar de la Comisaria de Abasteci-

Sin embargo, hay por parte
de ciertas' cristianos cultos «n
inconsciente desprecio hacia el
Rosario, al que se ha llamado
"el breviario de los analfabetos",

LA VOZ DE LA CALLE
A MAQUINA

romo para demostrarnos que la
mecánica tambifti puede brindar-
nos nhra* de arle (|iie lia^tü aho-
ra, f̂tld eran r>;il rmumiii ri<" la Ins-
plrnririn y rtc u mano del Imiiiliic
nlii pola Guillermo Mpnrtafi.i r\\i<¡-
nlíndo cu l.t sala ric la (aja ile
\lir>rTO>. de Salamanca MI colecetrin
•le cuadro* realtzatloi) con una raft-

j r i i rui flp estrlMr.
HINIIOI. de aiivrlir cqui" en tinr.l».

e\pn*telone?i ffimn ^n é*ki de Mon-
dafia ruerno» v¡Mn lanías personas.
VI artuia *r rnriii'ntrü kflttüfccho.

- Dtilxá ¿M;i *•-. la única ^JIiK-
tPicrion niif nnn t lcup: ver i|lie la
ri'oiiaeand.i v la hai-eu" t m ni I i
mii« v is i tantes .

Mendíiña es tennps : nlft fmiKvn.
a ra í / cíe impetra enerra . a Hitar
ron m a q u i n a lie e^rrihir y .lili M-

lu

di-

r'inas .1 |jl \VM ntamlcn F'r, par
qiw íMertei (listen rneargar.

• -I.o empecé en 1tri>ma HII
ce - monda Gfl&bn pn H servirlo.
Se mi> oí urrirt h:ircr un retratn úrl
r;niíhilfN y, rr»mn *T*1 i r\ur me ijue-
daña hri*.t«nle arei»taMp, kf lu rn<
rlí. í) pwn recihí iin.i rnrtn rtr
^ 11 tAi^lfnri.i if|irK:tnflpini^n

— T'i'iil. ctnp [leva ii-h-rl 1.1*1 mi

—\it lu iriM. Me nhldr de üiis

i.Hn evr*11rsl o mnoh:iF venej?
—La primera vez en León, pn el

ano •><: rliis más tarrle. en Madrid,
v el evito otiteuldo me (Mino a
íPKHir, pin". K ri*partlerfiti nías fie
Ifí calftlogos. Fui aleo cmoclmian-
\r para mi. P(íMe,rtnrmeiite lie vncl
t<i ¡i evponer en I>eAn y
.íqní. (tfinric n l « f muy

—,'.Toial rtc cuailroB herho
—('ifnto vOntlélnco.
—,-,F,l mSt dlliril?
—El rartel de ferias Ar LeiMi.

flite flei a una* cienío ciñen en la
mil im I-,ii mi ic . i if,lA herhn df
(lot pte/as. Pfir Isa th'iilras v ta»
lurlrlii que P\!EÍ> un cariíl no Fn#
piwfhft pilílllrarlo, pero ine i'mre-
í\\f\ fin i ni premln evt raordln.irio.

—.'.F.'crtlie i i i l fd a maquina?
— ¡\¡i lo r r eo ! r i> *írlit cu m peón

r o i n J l d i r f í r

rtoce días, traba .lando rlnco, o selí
horaa rilarlas.

—;Oe rliStiile turna nmdplfit?
—De I r>t fiera fías. En ellss eílil-

dlo los dlMIntos tonos y snbre una
plantilla voy hai Icndu un liorr; >
fine lueRii realizo :l máquina.

iledlCiirm*1 aflriiin
• ! • ! • •

MOL

—;,('iiaiidn h.ii r •iit, r i iai lros?
— Pfir las noche'. , dp^de las slele
BI.I las rtn>. 'le la martiiiLTart.i. Un
mifiíos y |ns días lie ric.l.i. HP
r¡lM\td'p inda", mli, d!vrretoñe*

elln.
,". l.v ii ii le 11 hacer un i?«adrn?

— Si que lo es. Tardo rtP diez a

—v.Q iĴ  *-iEntj|, Hnplra con PPP-
lt- renda?

—F.l piintn, la raya, los do* p'in
I n s . l a s . i . n . , 1 1 , , - i , v , | » O i
la M •

; j | j p
— \ veres me velnie minii-

fos enn e! dedo wilire la teda, sin
atreverme a pulsar.

—¿Cnál es más difícil. H PÍIM-
.le n el retrato?

—El retrahi. Se refi'ilefe una to-
[ojrratia muy tmena, \ el laimlo
riel njo ps aíotartnr. pues ,i rte.lo
I-I lilaiic,, una décima ite mllune-
tri» deíiii¡i/jid)i, •.!• queda lil/co,

—¿Los vende?
—si, IHTÍI ruando eoho cuentas

me sale la llora de trntia.to más ha-
rata que a tilín limpiadora. Trugo
eüadroa • i*• 809, i.nnii y j/2oo |ip>e-
tas. Por l^rmlnn mertlo me cue.s-
la unas TI) lloras cada cuadro;
L">¡IL • IIIPRO marco v crlátal... Tero
me rtrre de sran sai i-raedón.

—;,ítué dlnientlonc. tienen los
cuaúro»?
' —La mayoría MUÍ I ir un itictru
pnr setenta centímetro*. Tfiuo osa
iiiáíjiima de KM e«pflctos; alinra
quiero r nrmirarnic unn de 2fi0. pn-
rn i'oim-jruir obran ma.vures,

—/y i ir IUIÍVCCI uf. i lene?
—Quiero exponer ti pruvimii vc-

ranii en sanlmulpr. r>t«y IM.II.I-
1;indr> sohre la* lamosai palnusvn
tle PinII¡(i y quiero tiaier tamhii*!!
nnni. veleros, n mar e* riiririi de
«ac.ir. DlflctHMlilo.

—,•>(• ean<M iDitiim?
*í. ¡ira tiu l.t* •¿cMi'inet rnn
ransanrla \ rnmn anéf-

nirlOfa l<" diré qu» m i-iíria
n mi UID.IC! ule (nmprfi un

mientas, que el aceite de algo- P ° r io W- muchos han enteh-
drjn refinado y de orujo refina- clifl° oue- cuando uno no es
do, sea adquirido por la misma analfabeto, no tiene por qué re-
y depositado en almacenes re- ^ar¡o. Por este mismo camino se
guiadores, para formar una ma- 'despreciaron, y se desprecian
sa de regulación conjuntamen- aun- V°r ¡os cristianos exquisi-
ta con los aceites que sea nece- ÍOií las indulgencias y ciertas
sario Importar; que se prohiba 'fór7nulas de piedad popular.
la estariftcaclón de grasas; que Somos tan beatos de lo que
los precios de los aceites se fl- jBwwnM eitifura que olvidamos
jen en 23.50. para el aceite co- ! í o m<is importante. La cultura
rrlente y 24.50. para el aceite j nljnca ha hecho bueno a nadie
fino, el kilogramo, y que la co- i " ' ha >iecho avanzar la justicia
misaría compre todos los acei- '° físeguraáo la paz, y sin em-
tes que a estos precios le sean "«''í'0. hemos olvidado "a qué
ofrecidos por los productores y , altura llega el alma que reza,
proponer medidas que eviten las aun(lue su Vida de todos los
mezclas de aceite de oliva con dtaii Permanezca vulgar —ha
otros de semillas. ,escntr Brixclioux—, Los frutos

del Espiritu de Dios son: ale-
gría, fias, carviad, afabilidad,
longanimidad, únlzura y tem-
planza. Lo mismo se puede de-
cir de los elementos de una cul-
tura completa11. Porque no se
puede llamar cultura a ese cú-
mulo de saberes y artes ana so-
lamente tienen por reiuitado
guerras, desafíos, orgullos odios
lujuria*, derroches o pal abre-
riu, y no habrá verdadera cultu-
ra como verdadera paz sin el
amor, la bondad, la humildad y
la mansedumbre, ¡a alegría y 'a
genero.nfíarl que se obtienen de
Dios, rezando.

los sabios de este mundo se
sonreirán al enterarse una vez
mas Que el Papa acaba de re-
comendar al pueblo cristiano
que rece el Rosario por la paz.
Es que no creen en la oración
ni en la paz. Como les ocurría i
esos otros pobres cristianos in-
cojiscientes de otras épocas que
pedían a Dios que vencieran les
unos Ü los otros en vez de pedir
el pan y el perdón para todos y
en vez de llamar a Dios Padre
de todos i) de implorar de la
Virgen la paz y la alegria como
nos enseña el Rosario, esta ver-
dadera Universidad papular en
la que todos tenemos que apren-
der tanto cristiailiamo cada día.

batfn. que con sorpresa vi" que n
kií rtns remana* «e había tazado
pnr la -olap.t derecha. L¡i»íri cum-
|)ri>hamo* que P!IO fe dehia .il rifcc
continuo n> mi cara ron el b;ttin.
Tal e* la i-iiiiiii.iti ríe veceri que lie
(te iiilver la vista de la máquina al
mnrieln.

RIOJANOS
Los rtoianos Se disponen a ce-

lebrar cuitan solemnísimos en ho-
nor de su Patrono la Virgen de
í'nlmnera. A decir verd&d los es-
tán va celebrando en la iglesia
riel Salvador, ron Tn solemne tri-
fíiio Q"e predica el R. p. Catfaiio
Martines, .«ipenor del monasterio
de Vahatiera.

Pera ¡o eran fiesta ta Cñletrran
el doinmoo. iniciaría con una mi-
.ÍU o las t í tere de la mañatia, a
la Qtie seguirán diversos actos
Par este oo^ílitcfo. los organiztidñ-
res nos ruegan nue hagamos un
llamamiento a todos los T-ÍOÍOTIOÍ
JJ simpatizantes residentes en Ve.
Ilnrinlid, para que se sumen a es-
los artos. Lo cual fiímpiimo» con
mucho fffí.ífo. porque nos consta
que lian centenares d̂ j rtojtincs
en nuestra ciudad.

L. MARTTOTES DUQUE

de M«iina,t


